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EDITORIAL
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El lema de este número está sacado de la carta de San Pablo
a los Gálatas (6,2): “Ayudaos mutuamente a llevar vues-
tras cargas y cumplid así la Ley de Cristo”, expresión

simbolizada en el Tema de Estudio de este curso por un puente
que sirve para transitar más cómodamente por una zona difícil y
abrupta, construido artesanalmente por manos expertas y abne-
gadas. Gracias a él, una familia de excursionistas puede proseguir
su camino, salvando las dificultades de la vegetación, hacia su en-
cuentro con la naturaleza, la tranquilidad y el descanso.

Ya en Lourdes se apuntó la necesidad de que los Equipos
estuviesen al servicio de los hermanos, y por ello se hablaba de
que debíamos ser una “comunidad viva, reflejo del amor de Cris-
to”. El Padre Ángelo Epis, en su colaboración habitual, precisa
que esa hermandad sólo puede conseguirse manteniendo “una re-
lación más profunda con la Palabra de Dios” y con “una actitud de
servicio”, de lo cual Cristo nos ha dado pruebas en la Pascua re-
ciente cuando lavó los pies a sus discípulos y los invitó a que ellos
hicieran lo mismo. En efecto, nosotros los cristianos somos here-
deros de un Reino, en el que rige no la soberbia ni el poder, sino la
humanidad y la ternura.

La Región de Galicia se acerca hoy a la Carta, con dos
artículos, en los que aparece la ilusión y la entrega, la preocupa-
ción por las zonas donde los Equipos se estancan y la satisfacción
por aquellas otras donde éstos surgen con aires nuevos. En gran
parte, ese renacer de la vida espiritual es debido, como antes
apuntábamos, a la participación en las actividades programadas y
al crecimiento espiritual puesto que, como ellos indican, “bonum
est difusivum sui”, el bien se expande por sí mismo.

Entre las colaboraciones hay que destacar la de Felisa y
Santiago, quienes plantean el difícil problema del diálogo con los
hijos, como base de la pequeña “ecclesia” que es la familia, en



acertada expresión de Ramón y Rosa, tomada del P. Caffarel.
Concluyen su artículo con una expresión preciosa al hijo: “No po-
demos decirte quién deberías ser. Sólo podemos quererte como
eres y ofrecerte nuestro hombro”.

Los Jóvenes, aprovechando
el lema de la Carta, nos agradecen
tantas veces como los hemos acom-
pañado en sus cargas, aunque en
muchas ocasiones, precisan, las car-
gas no son tales sino oportunidades
que Dios pone en nuestro camino, a
modo de pruebas difíciles y peno-
sas.

Y es que el sufrimiento forma
parte de la existencia humana,
como afirma el P. Juan José Her-
nández cuando comenta la encíclica
Spe Salvi, y la actitud del cristiano
ha de ser la de ayudar, haciendo
todo lo posible para disminuirlo,
aunque extirparlo del mundo por
completo no está en nuestras

manos, porque no podemos desprendernos de nuestra limitación.
En palabras del Pontífice, “la capacidad de sufrir por amor de la
verdad es un criterio de humanidad”.

El P. Chema Felices entiende que somos “espirituales”,
tal y como Pablo llamaba a los Gálatas, porque vivimos del Espí-
ritu, que nos da la vida; y en el Espíritu, que nos une en comu-
nidad, y sólo ayudándose mutuamente se puede vivir la comuni-
dad. Somos agentes activos y pasivos de la ayuda y por ello tene-
mos dos hombros, decía recientemente el P. José Antonio Matí-
as, colaborador de la Carta, uno para apoyar a los demás y otro
para apoyarnos en ellos. Por último, sólo apoyando cumplimos la
Ley de Cristo, que es el amor, porque sólo amando se puede ser
humano y divino, al mismo tiempo.

El Equipo de Redacción
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Después del tema «Equi-
pos comunidad de Igle-
sia», el Encuentro de

Lourdes  propone otro argu-
mento: «los Equipos al servicio
de sus hermanos». Haciendo
referencia a la orientación ge-
neral que nos habla de «comu-
nidad viviente» y «el reflejo del
amor de Cristo», esta segunda
idea nos estimula a una refle-
xión sobre tres puntos: servi-
cio a Dios, servicio a la hu-
manidad, servicio al interior
del Movimiento. Esta es una
de esas dinámicas particular-
mente significativas del carisma
de los Equipos. Forma parte de

lo que el padre Caffarel nos re-
cordaba con frecuencia: «cada
día es necesario inventar los
Equipos de Nuestra Señora». 

Desde hace muchos años
somos testigos de actitudes que
contrastan con respecto al ser-
vicio en nuestros equipos. En el
seno del Movimiento vemos por
un lado la dificultad de encon-
trar parejas disponibles para los
diferentes servicios y por otro
las parejas que están constan-
temente comprometidas en sus
roles de servicio. Mirando al ex-
terior del Movimiento tenemos
por un lado la llamada a una
presencia más fuerte en la Igle-
sia y en la sociedad, y por otro,
la idea de una espiritualidad
para vivir en la esfera privada
sin ninguna influencia sobre la
Iglesia y la sociedad. En gene-
ral el servicio es mal com-
prendido: parece ser un con-
tratiempo para nuestras nume-
rosas actividades o para otros
simplemente un mal necesario
para permitir el buen funciona-
miento de las diferentes estruc-

CORREO DEL EQUIPO RESPONSABLE
INTERNACIONAL

LOS EQUIPOS AL SERVICIO DE SUS
HERMANOS
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turas. Naturalmente también
vemos  la loable dedicación de
numerosas parejas y consilia-
rios espirituales. 

Pienso que el servicio se
debe focalizar en tres direcciones:
Dios, el interior, el exterior del
Movimiento, de manera que sus
modalidades de realización sean
una de las características del ca-
risma de los Equipos. El Papa
Pablo VI escribió en su testa-
mento: «no podemos creer que
ayudamos al mundo asumiendo
sus pensamientos, sus costum-
bres y sus gustos sin estudiarlos,
amarlos y servirlos».  Redescubrir
el servicio en los Equipos de
Nuestra Señora es pronunciar las
palabras del testamento como si
fueran nuestras: estar en el
mundo implicándose completa-
mente, pero con la sabiduría ad-
quirida mediante el estudio, el
amor y la donación.

Esta llamada nos invita a
indicar algunas pistas: 

• Ante todo debemos tener
una relación más profun-
da con la Palabra de Dios.

Las Santas Escrituras guar-
dan las características del
hombre, imagen del Creador
tal como aparecieron luego
de las conversaciones de
Dios con la humanidad. No
siempre estamos preparados
a poner en juego las rique-
zas de la Palabra ante el de-
bate confuso y dramático
que nuestro tiempo ha abier-
to sobre el hombre y sobre
los grandes problemas de
hoy: la autonomía que el
hombre moderno pretende
tener, las maneras de gober-
nar el mundo y el destino de
la tierra, el control de la vio-
lencia y la construcción de la
justicia, el reconocimiento de
una humanidad única en la
diversidad de las culturas, el
sentido  de la vida y de la li-
bertad. Tenemos tantas ma-
neras de escuchar la Palabra
como modalidades en la or-
ganización de la reunión.
Hay equipos que escogen la
forma de la lectio divina,
pero es necesario progresar
más en la escucha de la Pa-
labra para encontrar las res-
puestas para nuestro tiempo. 
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• Además se necesita una
mayor identificación con los
recorridos propuestos en
nuestro itinerario de equipis-
tas, sobre todo con la lla-
mada al servicio. La espiri-
tualidad que se nos propone
es nuestro aliento y el del
hombre, el comienzo profun-
do de nuestra aventura. Los
momentos esenciales de
nuestra espiritualidad son un
patrimonio que está en ries-
go de debilitar su fuerza si
perdemos la capacidad de
transmitir y de vivir la rique-
za del carisma. Nuestras so-
ciedades, que deben afrontar
grandes retos, necesitan re-
cursos espirituales como ne-
cesidad primaria. En el
Salmo Nº 1 está escrito que
el hombre bienaventurado
que realiza plenamente su
vida, es un hombre en
marcha. Su camino no es el
de los impíos y los estúpi-
dos: la ley del Señor lo con-
duce. La ley no está hecha
solamente de mandamientos
y de preceptos; la instruc-
ción divina también se nos
da a través de historias y pa-
rábolas. El desarrollo de los

servicios nos obliga a todos a
velar para que esta riqueza no
se debilite jamás.  

La intuición del padre Caf-
farel no nos ha ofrecido un ca-
risma cerrado, para conservarlo
celosamente. Él nos dijo que
“buscando juntos” encontrare-
mos la respuesta de Dios a las
demandas del hombre sobre el
amor, sobre la sexualidad y
sobre la vida. Él mismo, con las
parejas reunidas al comienzo y
las que los siguieron, descubrió
la grandeza del don de Dios y la
riqueza infinita de su amor.
Esta riqueza recorre las histo-
rias y relatos de sacerdotes y
parejas que unen sus vidas
para buscar la voluntad de
Dios. Los momentos de “com-
partir” son en nuestras reunio-
nes de equipo un tesoro precio-
so donde el carisma que hemos
recibido se hace cada vez más
nuevo y verdadero. En los equi-
pos donde los servicios no se
hacen con atención, asistimos a
reuniones muy buenas de ami-
gos o bellos encuentros de ora-
ción y de estudio, pero no hace-
mos un recorrido de crecimien-
to humano y espiritual.  



«Ponerse al servicio del
Movimiento es una verdadera
necesidad: nos convierte en
servidores de la pareja, de la
familia, del Evangelio, del ma-
trimonio y de la vida». Es el
servicio alentador por quien
está en dificultades, es el servi-
cio de fidelidad a la Iglesia y al
Movimiento, es el servicio al
amor recíproco.  Es el servicio
del consiliario espiritual que
comparte su propia vocación. 

El servicio también tiene
una función que me complace
llamar profética. Para explicar-
me mejor, me refiero a la Pas-
cua, que cuando este texto os

llegue, estaremos celebrando o
habremos acabado de celebrar.
Es la imagen de Jesús en su pa-
sión que nos indica el dinamis-
mo de su persona profética,
servidor de todos.  «Lavaos los
pies los unos a los otros» dijo
después de haber lavado los
pies a sus discípulos. En el
gesto de Jesús se logró, como
dicen los Padres de la Iglesia, el
gesto de liberar los pies de sus
discípulos y volverlos servidores
de la palabra.  «Como ellos son
bienvenidos a la cima de la
montaña, los pasos del mensa-
jero que nos puso a la escucha
de la paz» (Is 52,7). La tarea
difícil del servicio nos enriquece
y nos permite, si la vivimos al
ejemplo de Jesús, realizar un
acercamiento de amor verdade-
ro con las otras parejas, con la
comunidad eclesial entera y
además «liberar los pies» para
la misión de amor a la cual es-
tamos llamados. 

Es la imagen de Jesús
crucificado en medio de dos la-
drones. El buen ladrón que se
reconoce pecador, que ve el su-
frimiento inocente de Jesús,
comprende en su manera de
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morir el testimonio de un amor
inquebrantable por el hombre.
Él se vuelve a Jesús y le pide:
«Jesús, acuérdate de mí cuando
vengas como rey». Sí, tú eres
Rey; en ti reina la humanidad;
tú reinas sobre el miedo y el re-
sentimiento; en la ternura tú
gobiernas hasta el fondo tu hu-
manidad y tu similitud con los
hombres. Jesús responde: «no
cuando yo venga como rey, al
fin del mundo y de la historia,
sino ahora «hoy»  estarás con-
migo en el paraíso». (cf Lc
23,42-43). Tocando la verdad
sobre el hombre, sobre su con-
dición, tú estás en el paraíso.
Hasta el último de sus gestos
en la tierra, en la oportunidad
dada a un hombre perdido de
ser salvado, Jesús confirma el
anuncio con el cual había co-
menzado e inaugurado su mi-

sión: hombre, goza, no tengas
miedo, no te des por vencido, el
reino de Dios está aquí, en
medio de los hombres. El ser-
vicio muestra, aquí y ahora,
el reino de Dios que se reali-
za.

Nuestro servicio, enton-
ces, no es un rol de funcionario,
sino una prolongación del servi-
cio de Cristo. Ciertamente que
es necesario ocuparse de la
cosas ordinarias como María:
«ella se quedó con Isabel alre-
dedor de tres meses» (Lc 1,
56). Pero, una vez más al ejem-
plo de la Virgen en el Magnífi-
cat, debe hacernos llevar a
Jesús a la humanidad con solici-
tud evangélica. 

Padre Angelo EPIS, 
Consiliario Espiritual ERI
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«Somos conscientes, en efecto, de la mi-
sión que nos incumbe en el mundo actual de
ser… testimonios del amor conyugal, del amor
paternal, del amor maternal, del amor filial y
del amor fraternal.» (Henri Caffarel)



Queridos amigos:

El 8 de diciembre de
2007 celebramos el LX aniversa-
rio de nuestra Carta; durante
estos 60 años nuestro Movi-
miento ha crecido y ha dado
muchos frutos; y ahora, en
2008, llenos de gratitud, pode-
mos decir como el salmista: «¡El
Señor es bueno con nosotros y
nosotros estamos alegres!»

Entre estos frutos, inspi-
rados por el Espíritu Santo,
queremos destacar dos:

— Los “Intercesores”.
En enero de 2008, ellos festeja-
ron los 30 años desde la publi-
cación de la primera “Carta a
los Intercesores”, traducida
actualmente a 7 lenguas. Esta
asociación nació para formar y
organizar las respuestas de
muchos matrimonios de los
Equipos de Nuestra Señora a la
llamada que hizo el Padre Caf-
farel en 1960: que todas las
noches numerosos matrimonios
voluntarios se sucedan en la
oración, pidiendo que cada ma-
trimonio, en la medida de lo po-
sible, haga una hora de oración
nocturna mensual por los Equi-
pos y por todas las grandes in-

tercesiones de la Iglesia y de la
humanidad entera.

— Y las “Fraternidades
de José y María”, formadas
por matrimonios de los ENS que
deseaban ir más lejos en su
compromiso. Nacieron oficial-
mente en mayo de 1970, des-
pués de un largo período de
gestación de 8 años.

Para que todos conozca-
mos mejor estos frutos le
damos la palabra al Equipo de
animación de la “Carta de los
Intercesores”, y a Pierre y Jean-
nine ROLAND, de las “Fraterni-
dades de José y María”.

CARTA A LOS INTERCE-
SORES (Nº 121 ENERO 2008)

El origen de los Inter-
cesores.

En la fidelidad al carisma
fundador y a la escucha de los
signos de los tiempos.

¡El avión tenía dos horas
de retraso…, aquel 25 de julio
de 1977!
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Llegamos al Brasil, des-
pués de 3 días de estancia en
Colombia y esperábamos, en el
aeropuerto de Bogotá, el avión
para volar a Guadalupe; nos-
otros, es decir, el padre Tann-
donet, sucesor del padre Caffa-
rel, Louis y yo, responsables en
aquella época de los Equipos de
Nuestra Señora.

Gaby de Ortega, que
vino a acompañarnos al aero-
puerto, nos dijo:

«Pertenezco a los Vela-
dores, sin mi marido. Creo que
soy la única en Colombia en
«velar una hora por la noche al
mes». He respondido a la lla-
mada del padre Caffarel del
mes de marzo de 1960 «se
piden voluntarios», pero estoy
terriblemente aislada.»

Después se nos anunció
la salida del avión.

En las horas y en los
días que han seguido, en parti-
cular durante las largas horas
de vuelo, he recordado a Gaby
y he rezado.

De vuelta a Francia,
hablé con el equipo responsable
de los ENS de esto que conside-
raba como «una llamada». En
equipo, hemos orado y reflexio-
nado.

¿Por qué orar sólo por la
noche? ¡Aunque la oración de
noche tiene un valor particular!

¿Por qué esta cadena de
oración comenzada en el seno
de los ENS no se abría a los sa-
cerdotes, a los religiosos, a los
laicos casados, y también a los
solteros, a los enfermos, a los
encarcelados, y a todos aque-
llos que quieran unirse a nues-
tra gran familia?

¿Por qué no proponer el
ayuno y la ofrenda a los que se
sintieran llamados?

Nuestra intención común
es el matrimonio, la pareja
unida por el sacramento del
matrimonio, a fin  de que per-
manezca fiel a su compromiso.
Pero nosotros intercedemos
igualmente por los que son viu-
dos o viudas, los que se prepa-
ran para el matrimonio o están
en camino, los que viven mal el
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amor querido por Dios, los que
están separados. Intercediendo
por el matrimonio, intercede-
mos por toda la humanidad en-
tera.

Así es como han nacido
los Intercesores, en la continui-
dad y con los veladores de
1960. El enlace concreto entre

nosotros es la “Carta a los In-
tercesores” traducida a 7 len-
guas.

La primera apareció en
enero de 1978.

M

Marie d’Amonville

Mayo 1959: 1000 matri-
monios de los Equipos de Nues-
tra Señora están en Roma:  Pri-
mera gran peregrinación para ir
al encuentro con el papa Juan
XXIII.

Al final de la peregrina-

ción, los peregrinos reunidos en
San Pablo Extramuros, escu-
chaban al Padre Caffarel que les
recordaba la vocación y el itine-
rario de los E.N.S. Para su gran
sorpresa, oyeron que el Padre
terminó su discurso con las si-
guientes palabras:  

«Es importante, que los
matrimonios, pasada la etapa
de iniciación (a una vida cristia-
na en el matrimonio), se orien-
ten deliberadamente hacia la
perfección evangélica, tomando
su Cruz, entregándose a las
exigencias del Amor, avanzando
hacia el don total» El Anillo de
Oro: «Mil matrimonios en
Roma». 1959 p. 255) 

Entre los matrimonios
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que oyeron esas palabras, algu-
nos expresaron al Padre Caffa-
rel su deseo de profundizar en
ello teniendo conciencia de per-
cibir una llamada del Señor, a
avanzar de manera más resuel-
ta hacia un don total de su pa-
reja («todos entregados a Cris-
to» P. Caffarel).

Ante esta llamada, se
trata de pronunciar como res-
puesta, un compromiso definiti-
vo de respetar la regla de ese
grupo, por parte de su pareja
más allá de su compromiso per-
sonal, tomando la decisión de
no dar nunca un paso atrás.  

Después de un año de
investigación, de profundiza-
ción, de reflexión, el Padre les
propuso una Regla que precisa-
ba, a la vez, los objetivos de
ese nuevo modo de vida y los
medios que se debían adoptar
para entrar a tal consagración. 

Era el 8 de diciembre de
1962: se cumplieron, pues 45
años en 2007.

¿Objetivos? Ante todo
entrar en esta perspectiva de
un don total a Dios de su pare-
ja, como matrimonio casada en
marcha hacia la santidad en la
vida de matrimonio; convertirse

en matrimonio comprometida
resueltamente en una vida de
oración, pero permaneciendo
«en el mundo». 

Después de considerar
este compromiso de un don
total a Dios, por una parte para
que se realice, en la Iglesia y
en el mundo una renovación del
matrimonio, y por otra parte
ofrecer toda su vida interce-
diendo por los heridos en su
amor, bien sea por violencia
conyugal, por separación, di-
vorcio...

Además, porque entrar
en un proyecto como éste lo
exige, «es conveniente dotarse
de los medios espirituales
adaptados» dice el Padre Caffa-
rel: 

«De ahí la práctica de la
misa diaria,  de un tiempo de
oración cotidiana de al menos
30 minutos, de un retiro anual
de una semana, de un tiempo
de cultura de fe semanal, de un
tiempo de diálogo mensual, y
personal, con un matrimonio
responsable miembro del grupo
y aceptación, a nivel de los
compromisos a tomar en la so-
ciedad o la Iglesia,  de privile-
giar los compromisos al servicio



del matrimonio, de la pareja
y/o de la familia.» 

Solo después de tres
años de preparación y de cami-
no (especie de noviciado) la pa-
reja puede considerar y ser lla-
mada a pronunciar, ante todos,
un compromiso de un año, des-
pués un compromiso definitivo.

Primero llamado simple-
mente «EL AGRUPAMIENTO»,
esos matrimonios escogieron
en mayo de 1970 el nombre de
«Las FRATERNIDADES DE JOSÉ
Y MARÍA». 

Así  fue como se hizo el
anuncio público durante la pe-
regrinación de los ENS a Roma
en mayo de 1970, la misma du-

rante la cual el papa Pablo VI

pronunció ese discurso extraor-

dinario considerado como (¡al

fin!) la parte pastoral comple-

mentaria de la encíclica  «Hu-

manae Vitae».

«Fraternidad de José y

María»: un camino para quie-

nes después de varios años de

vida conyugal, perciben una lla-

mada a comprometerse (como

lo decía el Padre Caffarel en

mayo de 1959), en la cuesta de

la vida». 

Paco y Maru NEMESIO

Matrimonio del ERI
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Para  información más detallada, dirigirse a : 

Pierre y Jeannine ROLAND
Rue de Waremme, 8

B-4350-VILLERS-LE-BOUILLET
Belgique

Tel : +32 (0) 85.41.27.88
Mail : rolandpierre@synet.be
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Queridos todos:

¡PAZ Y BIEN!

Cuando recibáis esta Carta es-
taremos a punto de recordar y
vivir un nuevo Pentecostés.
Jesús, muerto y resucitado, nos
dijo antes de partir: “Y yo pedi-
ré al Padre y os daré al Parácli-
to, para que esté con vosotros
para siempre. No os dejaré
huérfanos: volveré a vosotros”
(Jn 14, 14.16). ¡Cuánta paz y
tranquilidad dan estas palabras!
Saber que el Señor siempre
está ahí, dentro de nosotros, es
un acicate para no tener miedo
ante lo que la vida nos pueda
deparar.

Y todo esto enlaza con
algo que os queríamos pedir a
algunos. Sabéis todos que
nuestro Movimiento está lleva-
do por nosotros mismos, por
los matrimonios que lo compo-
nemos. Es necesario para que
siga adelante que unos pocos
se preocupen por todos los
demás. Para el Curso que
viene, como siempre, se produ-
cirán cambios en las distintas
Responsabilidades (Sectores y
Regiones) y en los Servicios
que de ellas se deriven. En esta
época del Curso siempre hay
“movida” generalizada. Los ma-
trimonios salientes realizan sus
escrutinios y empiezan la labor,
que a veces se convierte en una
pequeña “cruz”, de intentar
convencer a los matrimonios
propuestos para que sean ge-
nerosos y acepten las Respon-
sabilidades o Servicios que se
les ofrece.

Desde aquí, nos dirigi-
mos a todos estos posibles
“matrimonios propuestos” para
pediros que seáis generosos. El

CORREO DE LA SÚPER REGIÓN

CARTA DE LOS RESPONSABLES
SÚPER REGIONALES
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Señor se está valiendo de esas
personas para haceros una lla-
mada personal a un mayor
amor. 

Tendréis que hacer un
discernimiento personal y de
pareja, y si no existe un incon-
veniente de “fuerza mayor”,
aceptad, poned vuestros
dones, que Dios os ha dado, al
servicio de los demás (otros los
pusieron antes), con humildad
y con amor. Al estilo de Jesús.
No tengáis miedo. Él capacita y
acompaña al que escoge y
llama.

Y casi siempre se dirige
a los más humildes. Recordad,
por ejemplo, quiénes fueron sus
apóstoles y discípulos. Recor-
dad también a María Magdale-
na, mujer pecadora y humilde,
pero que tuvo el privilegio de

ser ella la elegida para procla-
mar a los demás (incluido
Pedro, el gran elegido para
“apacentar a sus ovejas”) su
Resurrección. Sólo se nos
pide que lo amemos y que
seamos capaces de amar a
los demás como Él nos ha
amado.

Os contaremos una re-
flexión que hemos oído en esta
Semana Santa a propósito de la
figura del Cirineo, que nos ha
hecho pensar en cuánta verdad
había en esas palabras, por ex-
periencia propia, y que viene
muy bien que la compartamos
ahora con todos vosotros. El sa-
cerdote nos decía que al Cirineo
le obligaron a ayudar a Jesús
con la Cruz, no salió de él, pero
luego se convirtió en su fiel se-
guidor. Muchas veces nos tie-
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nen que “obligar” a ayudar a
Jesús en alguna misión, pero
esto nos hace, casi siempre, co-
nocerlo mejor e ir avanzando
en su seguimiento.

¡Animaos, pues! El
Señor siempre da ciento por
uno. Es una experiencia muy
enriquecedora, aunque no
exenta de “espinas”, pero éstas

siempre son necesarias para
conservarnos en la humildad.
Además: “El siervo no es más
que su señor” (Jn 14, 20a).

Un abrazo fraternal para todos

Carlos y Rosa Colina-López
Responsables Superregionales

Granada 24

En la sentada… «¿Por qué no dedicar tam-
bién algunos instantes a meditar sobre cada
uno de vuestros hijos, pidiendo al Señor que de
acuerdo con su promesa “ponga un ojo en
vuestro corazón”, a fin de verles y amarles
como Él, para guiarlos según su voluntad? Fi-
nalmente –y sobre todo– interrogáos sobre si
Dios es el primero a quien servís entre vos-
otros.» (Henri Caffarel)
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Queridos amigos de Equi-
pos de Nuestra Señora.

Siempre es bueno tener
un conocimiento del desarrollo
de nuestro Movimiento en sus
diversos frentes, para poder
sentirnos alegres por el avance
del “Reino” y así dar gracias al
Señor por ello o bien, al ver las
necesidades de otros, que
siempre son las nuestras, rogar
por todos y cada uno de nos-
otros para que no nos desani-
memos en el camino que co-
menzamos y que queremos
continuar siempre con alegría e
ilusión. Es por ello que os que-
remos informar un poco y en lí-
neas generales de nuestra Re-
gión Galicia, al mismo tiempo
que os enviamos un fraternal
abrazo y un “agarimoso” saludo
a todos y cada uno de vosotros

En esta Región Galicia
los Equipos de Nuestra Señora
estamos viviendo un momento
que podríamos calificar de “un
tanto especial”, pues la vida de
los mismos difiere bastante de

unos  Sectores a otros. Mien-
tras unos, como Ourense, están
viviendo un tiempo de expan-
sión, entusiasmo y alegría que
se intenta contagiar y que está
haciendo pensar a los demás;
en otros Sectores estamos vi-
viendo un tiempo de estanca-
miento, como Vigo y Lugo; y a
veces, de retroceso, por el en-
vejecimiento de los equipistas y
el no crecimiento del número
de equipos, como  Coruña y
Pontevedra.

Somos seis Sectores
con un total de 60 Equipos con-
solidados, 5 en formación, de
los cuales 3 ya han hecho la
promesa, uno en pilotaje y un
ENSJ. Estos Equipos están asis-
tidos por 50 Consiliarios que
viven la dinámica y el espíritu
con gran amor y servicio a la
causa del Movimiento. Desde
estas líneas nuestro agradeci-
miento sincero y ánimo a todos
ellos.

No obstante lo anterior,
pensamos que el balance final
de este curso es positivo y es-

GALICIA  Y  LOS  EQUIPOS
DE NUESTRA SEÑORA



peranzador pues nos ha hecho
tomar conciencia de la necesi-
dad que tenemos de crecer. A
esta toma de conciencia han
contribuido en gran manera el
entusiasmo, ilusión y dedica-
ción que han tenido los tres
equipos EDIPS que trabajan en
nuestra Región, (dos de ellos
son interregionales), unido al
ejemplo de los Sectores que
están creciendo y que anima a
tomar más en serio la vida del
Movimiento y la Difusión del
mismo.

En relación a su buen
hacer tenemos que señalar la
buena acogida que ha tenido
entre los ENS de Galicia los
“otros acompañamientos”, de

modo que, animados por ese
espíritu,  promovieron una reu-
nión con todos los Delegados
de Pastoral Familiar de las Dió-
cesis gallegas, para escuchar
sus necesidades, sugerencias y
peticiones y para, por parte de
los ENS, ponernos a colaborar
con dichas Delegaciones en
aquello que sea propio del espí-
ritu de nuestro Movimiento.
Fue una reunión muy provecho-
sa de la que todos salimos con
ganas de que no sea la última
para así poder aunar fuerzas en
la transmisión del mensaje
evangélico a las familias desde
que comienzan, o quieren co-
menzar a serlo, hasta el final de
las mismas. Aquí tenemos que
hacer un inciso que nos puede
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dar una idea del compromiso,
trabajo e ilusión de los ENS en
nuestra Región diciendo que,
en cuatro de las cinco dióce-
sis gallegas, los Delegados
de Pastoral Familiar perte-
necen a Equipos de Nuestra
Señora.

Si pensamos ahora en la
vida de la Región, ateniéndo-
nos a lo que podemos observar
externamente, pues de la vida
interior e interna de cada Equi-
po es más difícil opinar y juz-
gar, estamos convencidos y po-
demos afirmar que es buena
en general. Lo afirmamos par-
tiendo de la evaluación, hecha
por los Responsables de Sector
en la última reunión del Colegio
Regional tenida en Santiago, de
los objetivos propuestos para
este curso en cada uno de los
Sectores y que se basaron en
las Orientaciones emanadas del
Encuentro Internacional de
Lourdes. Fueron objetivos cla-
ros y sencillos, explicados en
las aperturas de curso y cuya
consecución ha sido positiva
dependiendo bastante la califi-
cación de los diversos Sectores.

Igualmente nos dan idea

de esa vida de la Región las ac-
tividades programadas para fa-
vorecer la vida espiritual de
cada equipista, de cada matri-
monio, de cada Equipo y de
cada Sector y que luego se ma-
nifiesta en la vida de la Región.
La participación en estas activi-
dades es bastante desigual, ob-
servando que aquellos Sectores
que tienen una intensa partici-
pación en dichas actividades
van creciendo y que si se flojea
en esa participación también se
nota en el languidecimiento del
Sector, y es que, como dice el
adagio latino “bonum est difusi-
vum sui”, es decir “el bien se
expande por si mismo”. Es pre-
cisamente por ello por lo que
pensamos que esta participa-
ción en las actividades es el ter-
mómetro que marca la vida es-
piritual de nuestra Región.

En los Sectores, en unos
más que en otros, han adquiri-
do solera las veladas mez-
cladas de oración, con un
ritmo mensual, lo mismo que
los retiros mensuales y los
Ejercicios Espirituales anua-
les, que cada año  van siendo
mejor acogidos y con mayor
participación. A esto hay que



añadir las diversas convivencias
que se organizan en Navidad o
al final de curso, que ayudan a
un mejor conocimiento de
todos, nos dan ánimo para se-
guir adelante y es donde se
percibe con más claridad la vida
interna de cada SECTOR.

En este aspecto, este
curso, señalamos como convi-
vencia especial la llamada “Día
de la Región”. Nos reunimos
en Lugo donde compartimos
misa, mesa, diversión y forma-
ción con una charla, que nos
ofrecieron los Responsables Re-
gionales, sobre la Corresponsa-
bilidad de todos y de cada uno
de los equipistas en el servicio,
en la ayuda mutua y en la difu-

sión del Movimiento. La misa
fue presidida por el Sr. Obispo
de la Diócesis que en la homilía
dejó constancia de su conoci-
miento del Movimiento dándo-
nos ánimos para seguir siendo
testigos del amor de Dios en la
sociedad donde vivimos y tra-
bajamos. En esta Eucaristía
tuvo lugar el relevo de respon-
sabilidad de los Sectores de Ou-
rense, Lugo y Pontevedra.
Desde aquí, y una vez más,
agradecemos cordialmente el
servicio prestado a los salientes
y animamos a los que cogen el
relevo a seguir trabajando con
ilusión por difundir lo que lleva-
mos dentro de nosotros para
ser reflejos del amor de Cristo.
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Y ya para acabar os dire-
mos que, con trabajo, esfuerzo
y con mucha ilusión, estamos
preparando la celebración del
día ocho de Diciembre. La que-
remos hacer en Santiago de
Compostela y a nivel regional.
A ver si conseguimos que sea
un día en el que podamos dar a
conocer un poco más el Movi-
miento y ver si en Santiago,
con la ayuda del Señor, se logra
que los Equipos se vayan cono-
ciendo y consolidando. Os pedi-
mos a todos que os acordéis de

nosotros y nos tengáis presen-
tes en la oración pidiendo por el
éxito de esta empresa.

Un saludo cordial a
todos los que leáis estas líneas
que han querido ser un com-
partir  preocupaciones, ilusio-
nes y esperanzas que desde
aquí tenemos.

Elena y Antonio
Responsables Regionales

«Creer es, a partir de una intuición en la
cual la gracia no es desde luego extraña, optar
por Cristo, jugarnos la vida sobre su palabra. El
razonamiento y la inteligencia, así como tam-
poco el amor humano, deben desdeñarse; tie-
nen un papel que desempeñar, pero no es el
principal.» (Henri Caffarel)
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Desde Galicia queremos
comunicaros una expe-
riencia que para nos-

otros fue  bonita y gratificante.
El día 19 de enero nos reuni-
mos por primera vez todos los
Responsables de Equipo y de
Sector en un encuentro de tra-
bajo, en el que analizamos y
pusimos en común cómo esta-
mos viviendo nuestras respecti-
vas responsabilidades.

El día amaneció cargado
de niebla, pero ello no impidió
que la acogida fuese calurosa y
emotiva; hasta diríamos que a
muchos se les notaba cierto
aire de curiosidad por descubrir,
entre las muchas caras conoci-
das, dos que no lo eran tanto.

Todos sabíamos que en esa jor-
nada gozaríamos de la presen-
cia de nuestros RR. Superregio-
nales, Rosa y Carlos. Desde
luego que ellos hicieron un gran
esfuerzo por venir hasta este
rincón un poco alejado de su
tierra, pero que sepan que lo
valoramos y se lo agradecemos
muy de corazón. Muchos de los
que allí estábamos para poder
conocerlos, oír de viva voz sus
informaciones, compartir nues-
tras inquietudes, y también
mesa y mantel, hizo que todos
sintiéramos más de cerca la
pertenencia a los ENS.

Empezamos el trabajo
con una oración, como conviene
siempre entre nosotros, y a

continuación los RR. Re-
gionales hicieron la pre-
sentación del día, para
enseguida darles la pa-
labra a Rosa y Carlos,
que nos ayudaron con
su charla a profundizar
en el tema de “La mi-
sión del matrimonio
Responsable de Equi-
po”.

GALICIA  INFORMA



A media mañana, el sol
ya irradiaba sobre el azul del
cielo y también irradiábamos
nosotros felicidad y ganas de
compartir en los grupos mixtos
que se formaron entre los Res-
ponsables de Equipo. Al mismo
tiempo, Rosa y Carlos, con los
RR. Regionales y de Sector ana-
lizaron la situación de la Región
para tener un mayor conoci-
miento por su parte. Se habló
de las vivencias de los Sectores
y sobre todo de cómo estamos
ejerciendo  nuestro servicio.

Después de comer tuvi-
mos la Asamblea donde conti-
nuamos debatiendo sobre el
tema. Para finalizar celebramos
una Eucaristía de acción de gra-
cias que presidió Eloy, Consilia-

rio de los Sectores de Vigo, ya
que fueron ellos quienes se en-
cargaron de preparárnosla en
esta ocasión.

¡¡Un día completo!! Re-
gresamos a casa con las pilas
recargadas después de vernos
y compartir nuestras vivencias,
y con ganas de realizar aun
mejor este servicio al que
hemos sido llamados por el
Señor.

No queremos acabar sin
contaros otra noticia que tam-
bién creemos interesante. Des-
pués de intercambiarnos varios
correos, el día 28 de diciembre
pasado, nos dimos cita en Va-
lença (Portugal) los RR. Regio-
nales y Provinciales del Norte

ENS / 22



23 / ENS

de Portugal y nosotros, RR. Re-
gionales de Galicia. ¡¡Fue otro
día precioso!! 

Aunque no nos conocía-
mos, enseguida surgió una gran
empatía entre los seis. Primero
dimos un paseo, querían ense-
ñarnos desde la orilla portugue-
sa del río Miño cómo se veía la
otra orilla de nuestra verde Ga-
licia y…. ¡¡el paisaje no entiende
de fronteras!! Parecía todo uno,
como nuestros corazones que
vibraban al unísono al hablar de
la misión y pertenencia a los
ENS. Con este encuentro querí-
amos ver si en algún momento
podíamos tener alguna activi-

dad en común  para conocer y
abrirnos a otras realidades.
Pues sí, ya fijamos dos para
este curso. Ellos nos acompa-
ñarán en el “Día de la Región”
en el mes de abril y que este
año celebraremos en Ponteve-
dra y nosotros estaremos con
ellos el día que celebran “A
Festa da familia” en Viana do
Castelo en el mes de mayo. 

¡¡Ojalá que esto sea el
principio de una fuerte herman-
dad!!

Elena y Antonio
RR. Regionales de Galicia

«Para que un movimiento permanezca
siempre joven y en marcha, tiene muy espe-
cialmente la imperiosa necesidad de renovar
sus cuadros. Es necesario, por consiguiente,
que estéis dispuestos a aceptar responsabilida-
des. Esto se cumple bastante bien en el eslabón
del Equipo, pero es más difícil encontrar nue-
vos hogares de enlace y más aún responsables
de sector y de región.» (Henri Caffarel)
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¡Es cierto!

Todos los Equipos Satélites
ya se encuentran trabajando.

Hoy estamos llenos de ale-
gría porque todas los matrimo-
nios de los ENS han acogido el
proyecto y están trabajando lle-
nos de amor. 

Una de las numerosas ri-
quezas de los Equipos de Nues-
tra Señora es el compartir, y es
así como venimos a compartir
con vosotros las maravillas que

el Señor ha hecho tanto en Fá-
tima como en el Brasil. Esos lu-
gares han sido fuente de espe-
ranza durante los encuentros
de puesta en órbita de los ES.  

Hemos vivido en el amor
de Dios momentos muy fuertes
de oración, de compartir y de
trabajo. Ésta es la fuerza que
va a guiar esos equipos que se
han puesto en camino con
mucha generosidad al servicio
de los Equipos y de todas los
matrimonios. 

En el Colegio de Durham,
en julio de 2007, el ERI presen-
tó el proyecto de los nuevos ES
a todos los responsables de las
Súper Regiones y Regiones di-
rectamente anexionadas al ERI.
El Colegio aprobó el proyecto y
la constitución de cinco equi-
pos, con el fin de que todas las
Zonas tengan una pareja coor-
dinadora (PC) y que cada Súper
Región tenga al menos una pa-
reja participando en cada equi-
po. 

Como bien sabéis, los ES
son de dos clases: servicio per-
manente y servicio temporal.
Éstos se encargarán de los si-
guientes asuntos: 

NOTICIAS INTERNACIONALES

LA PUESTA EN “ÓRBITA” DE LOS

EQUIPOS SATELITES (ES)
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Primer Encuentro de
los Equipos Satélites

La puesta en “órbita” de
los ES tuvo lugar en dos países,
para reducir el costo de los via-
jes, el uno en Portugal (Fátima)
del 5 al 7 de octubre, con 4
equipos (13 parejas) y el otro
en el Brasil (Río) del 26 al 28 de
octubre, con el equipo de Peda-
gogía (4 parejas, todos de la
Zona América) . 

Los objetivos principales
de estos encuentros han sido,
por una parte, difundir las
orientaciones generales y espe-
cíficas de los ES e indicar las

acciones que se tomarían y por
otra parte, promover el conoci-
miento personal entre los ma-
trimonios que van a integrar
cada ES. Ante todo, es necesa-
rio crear un espíritu de equipo,
con tiempos de oración, de
compartir y de puesta en
común, para poder trabajar
mejor. 

Igualmente, el encuentro
permitió iniciar los trabajos,
poner en marcha a todos los
equipos y organizar la primera
reunión de forma presencial de
todos los matrimonios de cada
ES. 

Equipos Permanentes Equipos Temporales

ESP 1 - Pedagogía EST 1 – Equipos Viejos

ESP 2 – Formación EST 2 – Parejas Jóvenes

EST 3 – Padre Caffarel

Equipos Satélites en Fátima.
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La presencia del padre Ri-
cardo Londoño en los dos en-
cuentros, con su disponibilidad
y sabiduría, fue muy importan-
te para resaltar que el trabajo
en los ES, es un servicio de mi-
sión. 

El programa consistió en
varias celebraciones litúrgicas y
comenzó con una ceremonia de
apertura con la lectura de un
mensaje de la pareja responsa-
ble del ERI, Maria Carla y Carlo
Volpini, quienes quisieron reite-
rar su apoyo al trabajo de los
ES. Después tuvimos una pre-
sentación personal y original de
todas las parejas participantes,

lo que nos permitió un buen co-
nocimiento mutuo y una gran
apertura a los demás. Esto creó
un ambiente favorable para el
buen desarrollo de los trabajos.

La presentación del pro-
yecto de los ES y su espirituali-

dad fue bien recibida y com-
prendida por los matrimonios
que van a integrar los ES.

Las tres reuniones de
cada ES (1- Hacer equipo; 2-
Hacer la planificación; 3- Hacer
el balance) permitieron crear
un buen espíritu de equipo y
elaborar el programa de activi-
dades de cada uno de ellos. 

El foro fue muy participati-
vo, con preguntas y sugeren-
cias concernientes al proyecto. 

Podemos decir que los ob-
jetivos y el programa del en-
cuentro fueron completamente
logrados. Hubo participación de

todas las parejas, las cuales se
mostraron muy interesadas, co-
laborando activamente en los
trabajos y aclarando las dudas
sobre el contenido y la metodo-
logía de los ES. 

Este encuentro para la

Equipos Satélites de Pedagogía en Brasil.
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puesta en marcha de los ES, al
comienzo de los trabajos, fue
esencial para la comprensión de
las parejas sobre los objetivos,
las orientaciones generales y
específicas, las acciones a
tomar, etc. Igualmente, el en-
cuentro fue muy importante
para promover el conocimiento
personal entre las parejas de
cada ES. 

Quedó muy claro que los
ES están al servicio del ERI,
para tratar los asuntos impor-
tantes para los ENS. Todo tra-
bajo realizado por los ES se
debe hacer en colegialidad,
integrando la internacionali-
dad de las ideas y culturas, te-
niendo en cuenta a la vez las

realidades del mundo actual y
las necesidades del Movimiento.

Al final del encuentro,
todos partimos con la convic-
ción de haber descubierto el
hilo (hilo rojo) conductor. 

Hoy, después de dos
meses de trabajo, queremos
dar gracias a Dios con vosotros,
por la alegría, el entusiasmo y
la sabiduría de todos los ES en
su trabajo. 

Queremos invitaros a reci-
tar el Magnificat con nosotros y
pedir al Señor que continúe
bendiciendo este trabajo. 

Tó y Zé Moura Soares 

«No se trata tan sólo de dar cabida a
Nuestra Señora en vuestras devociones, de di-
rigirle de vez en cuando una rápida salutación.
Es preciso que pongáis mucho cuidado en pro-
fundizar el pensamiento de la Iglesia, que por
otra parte no hace sino reflejar el pensamiento
del Señor sobre el lugar admirable que ocupa
María en el designio de Dios. De lo contrario,
vuestra devoción a María, suponiendo que exis-
ta, será meramente sentimental y no os senti-
réis demasiado orgullosos y el respeto humano
os impedirá hablar de ello.» (Henri Caffarel)
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¿Por qué pedimos la beatifi-
cación del Padre Caffarel? 

¡Mons. Lustiger, arzobis-
po de París decía del padre Caf-
farel que era un profeta! Todo
el mundo está de acuerdo en
decir que el padre Caffarel
siempre supo ver los signos de
los tiempos y anticiparlos. Su
palabra sigue siendo de plena
actualidad. Su vida fue marca-
da por numerosas conversiones
de las cuales él fue el origen y
resplandor espiritual. Sus intui-
ciones, su perseverancia y su
humildad ante la voluntad divi-
na son el origen de muchos Mo-
vimientos que responden hoy a
las necesidades de nuestro
tiempo. Por esta razón, es im-
portante hacer conocer su bri-
llantez, su espiritualidad. Hacer
conocer y reconocer al padre
Caffarel, también es una forma
de hacer conocer los Movimien-
tos de los cuales él fue el ori-
gen, es decir los “Equipos de
Nuestra Señora”. «Toda beatifi-
cación es a la vez un don y el
reconocimiento de un don de
Dios por su Iglesia. En efecto,

la Iglesia tiene como misión
esencial ser la maestra de la
Santidad para todos los Cristia-
nos». (Padre Grendene Brasil)

Papel de la Asociación
«Amigos del padre Caffa-
rel»

Como es el caso en
todas las beatificaciones, se
creó una asociación para apo-
yar la acción en favor de la bea-
tificación.

Su propósito es apoyar
al padre Marcovits, sacerdote
postulador de la causa del
Padre Caffarel y subvencionar
las necesidades materiales ne-
cesarias para: 

� Reunir todos los do-
cumentos producidos

HENRI CAFFAREL

La Asociación «Amigos del Padre Caffarel»

P. Marcovits
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por el Padre Caffarel, 
� Asegurar su lectura y
crítica por parte de his-
toriadores y teólogos, 
� Etc…
Marie-Christine Génillon,

vice postuladora se ocupa de
recoger los documentos, publi-
caciones u otros del Padre Caf-
farel. 

El Padre François Fleis-
chmann, antiguo Consiliario Es-
piritual del ERI también ha brin-
dado un apoyo muy importante. 

Por solicitud de un edi-
tor, Gerard y Marie-Christine de
Roberty, antiguos Responsables
del ERI, hicieron un pequeño
fascículo de 60 páginas en for-
mato A6 sobre la vida y perso-
nalidad del padre Caffarel. El
prefacio fue escrito por Mons
Guy Thomazeau. 

Toda publicación sobre el
padre Caffarel es bienvenida y
sirve para completar el dossier
de la beatificación.

3. Balance del trabajo en
curso (fuente: padre Marco-
vits, balance a julio 2007) 

El postulador y la vice
postuladora de la Causa de be-

atificación han encontrado,
hasta la fecha, 37 testimonios
franco parlantes y 7 no franco
parlantes. Han recibido 8 testi-
monios escritos de franco par-
lantes y 15 de no franco parlan-
tes. Se han enviado muchos
testimonios de todas partes del
mundo y hay otros tantos
anunciados. La bibliografía (fe-
chas de aparición y traducción)
de los libros del Padre Caffarel
ya está organizada y se han in-
cluido los diferentes artículos
escritos por él en diferentes re-
vistas. El inventario de todos
los fascículos y folletos de las
Ediciones fundadas por el Padre
Caffarel y de las Ediciones de
Fuego Nuevo también está
listo. Están en curso (gracias a
la participación eficaz de Mons.

Marie-Christine Gènillon



Fleischmann) el inven-
tario y la digitalización
de todos los editoria-
les y artículos escritos
por el Padre Caffarel
en las revistas funda-
das por él: El Anillo de
Oro (1945-1967),
Cuadernos de Oración
(1957-1989), La Cá-
mara Alta (1973-1978), así
como los de la Carta de los
Equipos de Nuestra Señora
desde 1942 hasta 1973, bajo
diversos títulos. Se inició el
desarrollo parcial (no se ha ter-
minado todavía) de la revista
del Movimiento de las viudas,
“Ofertorio”, cuyo primer número
data de 1947. Se han recibido
ocho dossiers de personas que
trabajaron con el Padre Caffarel
y ya están inventariados (entre
ellos los archivos familiares de
los miembros del primer equi-
po). El trabajo de organizar los
archivos de los Equipos de
Nuestra Señora hasta 1973 ya
está en curso (gracias a la va-
liosa ayuda de una equipista). 

4. Un equipo «Satélite»
para reunir los escritos del
Padre Caffarel 

De acuerdo con las deci-
siones del Colegio de Durham
2007, se creó un Equipo Satéli-
te (Internacional). Está com-
puesto por un matrimonio del
Congo, un matrimonio de Ar-
gentina y un matrimonio fran-
ces encargado de animar el
equipo. La función de este equi-
po consiste en elaborar un do-
cumento resumido de 40 pági-
nas sobre la vida y pensamien-
to del Padre Caffarel. Este do-
cumento estará a disposición de
todas las Regiones y Súper Re-
giones en el encuentro del Co-
legio en Fátima en julio de
2008.

5. ¿Qué debemos hacer para
ayudar en esta empresa?

Durante el Colegio de
Durham, se dijo claramente que
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los equipistas no conocen o no
conocen bien al Padre Caffarel.
Antes de hablar de beatifica-
ción, es necesario hacer cono-
cer al Padre Caffarel haciendo
conocer su vida, su papel capi-
tal en la creación del Movimien-
to, sus intuiciones y su pensa-
miento. Las acciones a realizar
son numerosas y no pretende-
mos enumerarlas aquí. Cada
Súper Región o Región aislada
ha nombrado un corresponsal
de la Asociación para animar
esta comunicación. Como ma-
trimonios de los ENS, la mejor
forma de ayudar consiste en in-
formarse sobre la personalidad
y pensamiento del Padre Caffa-
rel leyendo sus obras, consul-

tando en el Internet, escogien-
do un tema sobre el Padre Caf-
farel, etc.... y haciéndolo cono-
cer. Una manera eficaz de ayu-
dar a la causa de la beatifica-
ción consiste también en inscri-
birse como miembros de la
Asociación. Es importante que
seamos numerosos para mos-
trar claramente nuestra volun-
tad de triunfar.  Gracias a
todos… 

Dirección internet: association-
amis@henri-caffarel.org
Página «Les Amis du Père Caf-
farel»: http://www.henri-caffa-
rel.org

Hervé y Geneviève de Corn

«Cristo dijo: “Cuando dos o tres os reu-
náis en mi nombre, estaré en medio de vos-
otros” ¿Lo creéis? ¿Pensáis en ello en vuestras
reuniones de Equipo?» (Henri Caffarel)
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BOLETÍN DE ADHESIÓN

ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE APOYO

A LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN DEL

PADRE HENRI CAFFAREL
49 Rue de la Glacière - 7ème étage

F -75013 PARIS

www.henri-caffarel.org

APELLIDOS: ........................................................................................

NOMBRE:.............................................................................................

Domicilio: .............................................................................................

.............................................................................................................

País: ...................................................................................................

Código Postal: ................... Ciudad....................................................

Número de Equipo: .........Sector.................... Región.......................

Teléfono: .......................e-mail: ........................@..............................

Actividad civil o religiosa:....................................................................

............................................................................................................

Me adhiero (o nos adherimos) a la Asociación
”Los amigos del Padre CAFFAREL”.

Pago (o nosotros pagamos) una cotización anual (especificar cantidad).
Socio: 10 €
Matrimonio: 15 €
Socio benefactor: 25 € o más.

Forma de pago: Ingreso en el BBVA:

“Equipos de Nuestra Señora”, nº de c/c: 0182 0917 00 0201525077
(Cuenta que ha sido abierta por la Súper Región de España exclusivamente para esta
necesidad a fin de no incrementar el donativo con tasas bancarias si se mandase direc-
tamente a la cuenta de París).
Asociación Ley 1901 aprobada en la Prefectura de Policía de París el 7 de julio de 2005.
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La Encíclica de Benedicto
XVI SPE SALVI, se fun-
damenta en el sentido

cristiano de la esperanza, pero
parte de un tema fundamental
para todo hombre y muy espe-
cialmente, si éste se halla sumi-
do en el dolor o la enfermedad;
me refiero al fin último del
hombre, a la Vida Eterna. Cier-
tamente, que según el concepto
que tengamos respecto a la úl-
tima dimensión de nuestro ser
humano, así será el enfoque
que le daremos a toda nuestra
vida, pero principalmente, a la
forma de afrontar el dolor, la
enfermedad y el sufrimiento.

El Papa entiende la otra vida en
un sentido teleológico, explica-
tivo, reflexivo…, queriendo ex-
plicar la acción teológica, desde
la fuerza del pensamiento y la
realidad pensada, en un intento
de una explicación racional, a lo
que es el misterio más sublime
y profundo del hombre:

“la eternidad no sea un con-
tinuo sucederse de días del
calendario, sino como el mo-
mento pleno de satisfacción,
en el cual la totalidad nos
abraza y nosotros abraza-
mos la totalidad”.

LA ESPERANZA TRANSFORMA
EL DOLOR DEL HOMBRE



Está hablando de un instante
meta-histórico y fuera del tiem-
po, por tanto, como una reali-
dad de fe, sólo perceptible por
aquél que es creyente y que por
tanto, quiere orientar su vida
desde esta fe, que le ayuda a

situarse ante el más allá,
pero también, de manera
clara y precisa, ante el
más acá. 
La encíclica recalca que
no es una fe ni una espe-
ranza individualista. No
es la fe del “salva tu
alma”, sino una fe y una
esperanza, que tiene re-
percusiones claras en la
sociedad. Y sí, nos preo-
cupamos ciertamente por
nuestra vida futura, pero
esto ha de hacerse sin
desentendernos de la
vida presente.

“Esta vida verdadera a
la cual tratamos de di-
rigirnos siempre de
nuevo, comporta estar
unidos existencialmen-
te y solo puede reali-
zarse para cada perso-
na, dentro de este nos-
otros… dejar de estar

encerrados en el propio yo”.

El Papa nos anima a afrontar
nuestra existencia, desde una
doma continua de nuestros erro-
res, para poder lograr una socie-
dad mejor, que solo se puede
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conseguir desde el encuentro
personal con Jesús en la oración.

“Que allí donde las almas se
hacen salvajes no se puede
lograr ninguna estructura-
ción positiva del mundo”.

De manera que nuestra forma
de situarnos como creyentes,
es tener las miras en el cielo,
pero trabajando por los demás
en esta tierra. Esto es lo que la
encíclica denomina  como fe
eclesiástica y fe religiosa, ”el
Reino de Dios llega allí
donde la fe eclesiástica es
superada y reemplazada por
la fe religiosa”. Quisiera en-
tender esto, con el célebre re-
frán castellano “a Dios rogando
y con el mazo dando…”  “La
vida en su verdadero senti-
do no la tiene uno solamen-
te para sí, ni tampoco sólo
por sí mismo: es una rela-
ción. Y la vida entera es re-
lación con quien es la fuente
de la vida. Si estamos en re-
lación con Aquel que no
muere, que es la Vida misma
y el Amor mismo, entonces
estamos en la vida. Enton-
ces «vivimos».”

Para los que nos dedicamos al
servicio de los demás, en las di-
ferentes tareas sanitarias o por
vocación, si sabemos entender
esto, y hacer una ayuda conti-
nua al que lo necesita, y esto,
claro está, hacerlo por la moti-
vación de Jesucristo, estaremos
dándole rienda suelta a toda
nuestra realidad  de trabajo y
transformando nuestra fe en
obras de amor.

“Estar en comunión con Je-
sucristo nos hace participar
en su ser «para todos»,
hace que éste sea nuestro
modo de ser. Nos compro-
mete en favor de los demás,
pero sólo estando en comu-
nión con Él podemos real-
mente llegar a ser para los
demás, para todos.”

La fe y el conocimiento de Dios
derivan necesariamente en
ayuda al prójimo.
“Ciertamente, no «podemos
construir» el reino de Dios
con nuestras fuerzas, lo que
construimos es siempre
reino del hombre con todos
los límites propios de la na-
turaleza humana. El reino de

ENS / III



Dios es un don, y precisa-
mente por eso es grande y
hermoso, y constituye la
respuesta a la esperanza. Y
no podemos –por usar la
terminología clásica– «me-
recer» el cielo con nuestras
obras.”

Toda la Encíclica es un esfuerzo
continuo por concretar la fe y la
esperanza en nuestro mundo,
pero el mundo en el que vivi-
mos no está exento de dolor, lo
estamos constatando todos los
días en nuestro quehacer dia-
rio.

El Nuevo Testamento, lejos de
resolver el misterio del mal, del
dolor y el sufrimiento, lleva su
escándalo hasta el paroxismo:
«Nosotros predicamos a un Cris-
to crucificado: escándalo para
los judíos, necedad para los
gentiles» (1 Cor 1, 23).  Parece
como si, a aquellos que arguyen
contra el mal, Dios les contesta-
ra reforzando aún más sus argu-
mentos y mostrándoles que el
mal llega más lejos, mucho más
lejos, de lo que nadie habría po-
dido imaginar: ¡El mal afecta
al mismo Dios!

Es correcto decir que Dios no
quiere el mal, pero lo permi-
te, porque sabe que es una
consecuencia inevitable de la
creación.  Dios debió considerar
que, a pesar de todo, el mundo
valía la pena.

Una comprobación empírica de
que Dios no quiere el mal, es
que Jesucristo «recorría las ciu-
dades y aldeas, curando todos
los males y enfermedades, en
prueba de la llegada del Reino
de Dios».

Pero si a Dios le importa tanto
el sufrimiento de los hombres,
¿cómo no hace algo por evitar-
lo? En mi opinión, la única res-
puesta correcta es que hace
todo lo que puede hacer...
sin suprimir nuestra digni-
dad: Dios ha querido luchar
contra el mal a través de nos-
otros. En este sentido la encícli-
ca nos habla del sufrimiento:

“Al igual que el obrar, tam-
bién el sufrimiento forma
parte de la existencia huma-
na. Éste se deriva, por una
parte, de nuestra finitud y,
por otra, de la gran cantidad
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de culpas acumuladas a lo
largo de la historia, y que
crece de modo incesante
también en el presente.
Conviene ciertamente hacer
todo lo posible para dismi-
nuir el sufrimiento; impedir
cuanto se pueda el sufri-
miento de los inocentes; ali-
viar los dolores y ayudar a
superar las dolencias psíqui-
cas. Todos estos son debe-
res tanto de la justicia como
del amor y forman
parte de las exigencias
fundamentales de la
existencia cristiana y
de toda vida realmente
humana.” 
“Es cierto que debe-
mos hacer todo lo po-
sible para superar el
sufrimiento, pero ex-
tirparlo del mundo por
completo no está en
nuestras manos, sim-
plemente porque no
podemos desprender-
nos de nuestra limita-
ción”

Me parecen de una cali-
dad impresionante las
afirmaciones que hace el

pontífice, en contra de una “es-
piritualidad mal sana”, man-
tenida durante años en la Igle-
sia, que afirma que es bueno el
dolor. Expresiones como “uno
tiene que someterse a los de-
cretos de Dios sin murmurar, y
hasta darle las gracias”.  A esas
personas piadosas se les podría
aplicar lo que dice Job a sus
amigos: que son unos «Médicos
matasanos», es decir, unas per-
sonas que cuando intentan con-
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solar, logran precisamente lo
contrario. Por fin, un documen-
to Pontificio pone las cosas en
su sitio.

Esto no quiere decir, que el su-
frimiento no sea necesario, lo
es, y mucho, en la medida que
con el sufrimiento personal
otros se encuentran mejor, por-
que les ayuda a superar sus di-
ficultades; mi sufrir es para que
otro se alivie, los esfuerzos que
tengo que hacer, para que otro
se encuentre mejor, son simple-
mente expresiones de la llega-
da del Reino.

“Sufrir con el otro, por los
otros; sufrir por amor de la
verdad y de la justicia; sufrir
a causa del amor y con el fin
de convertirse en una perso-
na que ama realmente, son
elementos fundamentales
de humanidad, cuya pérdida
destruiría al hombre mismo.
Pero una vez más surge la
pregunta: ¿somos capaces
de ello? ¿El otro es tan im-
portante como para que, por
él, yo me convierta en una
persona que sufre? ¿Es tan
importante para mí la ver-

dad como para compensar el
sufrimiento? ¿Es tan grande
la promesa del amor que
justifique el don de mí
mismo? En la historia de la
humanidad, la fe cristiana
tiene precisamente el mérito
de haber suscitado en el
hombre, de manera nueva y
más profunda, la capacidad
de estos modos de sufrir
que son decisivos para su
humanidad.”

Solo porque hay personas dis-
puestas a padecer y compade-
cerse de los demás, podemos
decir que la esperanza es una
posibilidad para los que se en-
cuentran desesperanzados, por
su situación de sufrimiento, in-
capacidad y dolor. 

“La capacidad de sufrir por
amor de la verdad es un cri-
terio de humanidad. No obs-
tante, esta capacidad de su-
frir depende del tipo y de la
grandeza de la esperanza
que llevamos dentro y sobre
la que nos basamos. Los
santos pudieron recorrer el
gran camino del ser hombre
del mismo modo en que
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Cristo lo recorrió antes de
nosotros, porque estaban
repletos de la gran esperan-
za.”

Trabajar por esta esperanza,
hacer que en el mundo del
dolor, la marginación, el sufri-
miento, haya un poco de respi-
ro y de aliento, es algo por lo
que merece la pena vivir.

Termina la Encíclica, animándo-
nos a trabajar por esta espe-
ranza, que alivia el sufrimiento
en el mundo, que construye
Reino de Dios que hace un hos-
pital más humano y mejor; es
lo que llama el Papa una “fe
formativa”, que se convierte
en “fe  preformativa”, es
decir, una fe que informa y por
lo tanto, trasforma el mundo, y
no por miedo al castigo, sino
por puro convencimiento de
que Dios, es así de Bueno, y
nos lo ha demostrado antes. 

Quiero terminar con las bellísi-
mas palabras del Pontífice, que
animan a trabajar, por este
mundo nuevo, que cada uno
puede construir y que tiene
como premio a Él mismo, a

pesar de que alguna vez no nos
salieran las cosas tan bien
como hubiéramos querido, o in-
cluso mal.

Algunos teólogos recientes
piensan que el fuego que
arde, y que a la vez salva, es
Cristo mismo, el Juez y Sal-
vador. El encuentro con Él
es el acto decisivo del Juicio.
Ante su mirada, toda false-
dad se deshace. Es el en-
cuentro con Él lo que, que-
mándonos, nos transforma y
nos libera para llegar a ser
verdaderamente nosotros
mismos. Pero en el dolor de
este encuentro, en el cual lo
impuro y malsano de nues-
tro ser se nos presenta con
toda claridad, está la salva-
ción. Su mirada, el toque de
su corazón, nos cura a tra-
vés de una transformación,
ciertamente dolorosa,
«como a través del fuego».
Pero es un dolor bienaven-
turado, en el cual el poder
santo de su amor nos pene-
tra como una llama, permi-
tiéndonos ser por fin total-
mente nosotros mismos y,
con ello, totalmente de
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Dios… El dolor del amor se
convierte en nuestra salva-
ción y nuestra alegría. Está
claro que no podemos calcu-
lar con las medidas crono-
métricas de este mundo la
«duración» de este arder
que transforma. El «mo-
mento» transformador de
este encuentro está fuera
del alcance del cronometra-
je terrenal. Es tiempo del
corazón, tiempo del «paso»
a la comunión con Dios en el
Cuerpo de Cristo. El Juicio

de Dios es esperanza, tanto
porque es justicia, como
porque es gracia… No obs-
tante, la gracia nos permite
a todos esperar y encami-
narnos llenos de confianza
al encuentro con el Juez,
que conocemos como nues-
tro «abogado», parakletos.

Fray Juan José Hernández O.H.
RECTOR DE LA BASILICA 

SAN JUAN DE DIOS
Consiliario Granada 29



ENS / 33

Una de las ventajas que
tiene escribir un artículo
es que podemos viajar

en el tiempo. Y eso es lo que
hemos decidido hacer. Nos gus-
taría trasladarnos 25 años atrás
e invitar al padre Caffarel a que
nos diera una charla sobre
algún tema sobre el matrimonio
y la familia, ahora que es el
pim-pam-pum de unos y otros.

(Equipista) — Padre Caffarel,
¿vendría usted a hablar a nues-
tro Equipo?

(P. Caffarel) — ¿Sobre qué
tema?

Reflexiono un instante, le miro
con una sonrisa algo maliciosa
y le respondo: “En el supuesto
de que se muriera usted al día
siguiente de hablarnos, ¿qué
tema le gustaría haber tratado
por última vez antes de aban-
donar a los matrimonios de sus
Equipos?”

Sé perfectamente que le puse
en un aprieto, le obligaría a
meditar sobre la muerte y a
buscar la esencia que desearía
transmitir a modo de testamen-

to de su gran obra. Me puse en
su lugar y desfilaron por mi
mente temas imprescindibles
para los Equipos:

�La espiritualidad conyu-
gal; ese camino hacia Dios
propio de los cristianos casa-
dos.

�La Carta: el documento
que daba al Movimiento,
hace ahora 60 años, su di-
rección espiritual, sus es-
tructuras y sus métodos.

�El Equipo, éxito de cari-
dad: el objetivo de tantos
Equipos.

�La psicología de los pe-
queños grupos: bajo qué
condiciones encuentra un
grupo su cohesión y mantie-
ne su impulso hacia la finali-
dad perseguida.

�La profundización de la fe,
en estos tiempos en que está
tan amenazada.

�La misión de los Equipos
de Nuestra Señora en la
Iglesia contemporánea.

INVITAMOS AL PADRE CAFFAREL
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Pero, ¡sorpresa!, un corazón
santo como el del padre Caffa-
rel siempre nos sorprende:

(P. Caffarel) — “La víspera de
mi muerte, disponiendo de poco
tiempo, no pudiendo decirlo
todo, necesitaba dejar un testa-
mento espiritual, unas declara-
ciones dirigidas a lo más esen-
cial. Os voy a hablar del signi-
ficado cristiano de una Reu-
nión de Equipo”.

Me esperaba cualquier otra
cosa, pero según me fijo en su
expresión madura me va irra-
diando la experiencia de quien
sabe dónde se encuentra la
esencia de las cosas. Con el
deseo de escucharle atenta-
mente le pido que se explique.

(P. Caffarel) — “La reunión
mensual de un Equipo no debe
definirse solamente por su es-
tructura, su espíritu, la amistad

de sus miembros, su
deseo de que sea sólo
una etapa en la búsque-
da de Dios. Hay que re-
conocer ante todo su
sustancia sobrenatural
y su misterio. En efec-
to, debería ser una rea-
lidad totalmente dife-
rente de una reunión
simplemente humana.
Se comprende a partir
de los versículos de san
Mateo: «Porque donde
están dos o tres reuni-
dos en mi nombre, allí
estoy en medio de
ellos» (Mt 18, 20), «Yo
os aseguro también que
si dos de vosotros se
ponen de acuerdo para



ENS / 35

pedir algo, sea lo que fuere, lo
conseguirán de mi Padre que
está en los cielos» (Mt 18, 19)”.

“En medio de esos matrimonios
reunidos en una habitación se
encuentra la intensa presencia
del Resucitado, vivo, atento a
todos, amando a cada cual tal
como es, con su mal y su bien y
ansioso de ayudarle a que logre
ser tal como quiere”.

No sé por qué, pero en este
momento me imagino a Vicky
con los ojos cerrados y llenán-
dose de… Salgo de mi leve éx-
tasis y trataba de seguirle:

(P. Caffarel) — “…Sopló sobre
ellos diciendo: «Recibid el Espí-
ritu Santo». Y se convirtieron
en hombres nuevos. Jesucristo,
en medio de los matrimonios,
no cesa de insuflar su Espíritu.
Y los que se abren a ese soplo,
poco a poco aprenden a abrirse,
se convierten en los hombres
de ese soplo. Y la reunión se
desarrolla animada por el Espí-
ritu. A esos hombres y a esas
mujeres que, al final de un día
agotador, llegan a menudo ren-
didos, agobiados por las preo-
cupaciones, este Espíritu les co-

munica la doble pasión de Cris-
to: su impaciencia de la gloria
del Padre, su ardiente y dulce
piedad hacia esas muchedum-
bres «que son como ovejas sin
pastor»”.

(Equipista) — ¿Pero esto no es
siempre así en las Reuniones de
Equipo?

(P. Caffarel) — “Acabo de decir,
no lo que es siempre, sino lo
que debería ser. Ya que una
Reunión de Equipo que no es
ante todo un esfuerzo común
para encontrar a Jesucristo,
es algo totalmente distinto a
una Reunión de Equipo de
Nuestra Señora”.

“Encontrar a Jesucristo quiere
decir, en primer lugar, ponerse
a la escucha de Aquél que se
sabe está ahí. Ahora bien, Él
nos habla en la Escritura, cuan-
do escuchamos la Palabra de
Dios. Nos habla por medio de
las enseñanzas que la Iglesia
ha elaborado poco a poco en su
meditación de la Biblia. Habla
desde el fondo del corazón de
ese hermano o de esa hermana
y con frecuencia hay que com-
prender más allá de las palabras”.
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(Equipista) — ¿Cómo podemos
escucharle entre tanto “ruido”?

(P. Caffarel) — “Es preciso
tener un corazón que escuche
según la expresión bíblica.
Habla para hacer a cada uno
unas confidencias, para revelar
a su Padre y el gran designio
del Padre, para invitar a la con-
versión (nunca acaba uno de
convertirse), habla para lanzar-
nos en ayuda de los otros...
Habla y se tiene la impresión de
que todo eso es muy difícil po-
nerlo en práctica. Así, pues, no
se limita a hablar; transforma a
los que confiesan su impotencia
dándoles este Espíritu de Fuer-
za que convirtió a unos humil-
des campesinos de Galilea, en
los infatigables testigos del Sal-
vador”.

(Equipista) — ¿Cree que recibi-
rán cuanto acaba de decir como
frases piadosas y edificantes o
como la realidad de la Reunión
de Equipo? 

(P. Caffarel) — “«Se hará a la
medida de vuestra fe»: Lo que
decía a los habitantes de Pales-
tina, Cristo lo repite hoy a cada
uno de ustedes al principio de

cada reunión”.

“Hubo una época en los Equipos
de Nuestra Señora y fue un
tiempo de gran vitalidad del
Movimiento, en que se hablaba
mucho de lo que se denomina-
ba «la pequeña ecclesia».”

“La palabra ecclesia era muy
apreciada porque tenía el méri-
to de subrayar claramente el
carácter original de una reunión
de cristianos en nombre de
Cristo Jesús. Y si me preguntan
qué es lo que permite designar
con la misma palabra ecclesia,
a la gran Iglesia de Jesucristo y
a una pequeña reunión de fie-
les, responderé, a falta de
poder desarrollar mi pensa-
miento más ampliamente: el
pequeño grupo cristiano es ver-
daderamente una célula de
Iglesia. Ahora bien, la célula
vive de la vida del cuerpo; en
cada célula de mi cuerpo mi
alma está entera, presente y
viva. Del mismo modo, en cada
célula de la Iglesia, en cada ec-
clesia, está presente el alma
de la gran Iglesia, viva, impa-
ciente por dispensar y desple-
gar toda su santificación.”
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“¡Qué salto adelante darían
nuestros Equipos, si todos,
todos, comprendieran plena-
mente esta mirada sobre la
reunión mensual! Y la vivieran.”

Retorno al 2008. Estoy en silen-
cio, no paro de darle vueltas. El
fundador de mi Movimiento, a
quien cuanto más conozco más
amo, me lleva a trascender el
mismo Movimiento, me lleva a
navegar en el barco de la Igle-
sia dándome una auténtica lec-
ción de eclesiología de comu-
nión. ¿Dónde iba a estar si no
esa piedra angular que sostiene
nuestro Sacramento del Matri-
monio, nuestra espiritualidad
conyugal y nuestro camino a la

santidad? Recuerdo las palabras
que escuché esta mañana del
mismo padre Caffarel (1963):
“en el hogar, el Espíritu de amor
será principio de crecimiento, y
por tanto de crecimiento de la
Iglesia en el hogar: porque el
hogar es el lugar donde crece la
Iglesia”.

Continúo en silencio y meditan-
do…

(Entrevista virtual al Padre Caffarel

a partir de un editorial de marzo de

1973: “Tomar aliento. Significado

cristiano de una Reunión de Equi-

po”).

Ramón Acosta y Rosa Bejarano

Málaga-60
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Al estudiar el tema en
nuestra reunión, un ma-
trimonio de nuestro equi-

po manifestó que no podía dia-
logar con sus hijos lo que nos-
otros hablamos en el mismo,
pues la experiencia le decía que
les resultaba muy difícil hacerlo
y no sabía cómo entablar una
conversación con ellos.

Nosotros sacamos estas
conclusiones que pensamos
pueden ayudar a algún matri-
monio que se encuentre en
nuestra misma situación.

Nosotros somos un equi-
po de matrimonios mayores en
donde los hijos hace muchos
años se han ido de casa  para
formar su familia

Alcanzar un nivel de co-
municación profunda con  ellos
es  difícil pues nuestra historia,
generalmente de mala comuni-
cación, nos acompaña a lo largo
de muchos años.

Pensamos que lo prime-
ro que hay que tener en cuenta
es que la relación con nuestros
hijos es algo dinámico, con el
tiempo ambos hemos ido modi-
ficando nuestras posturas, la
experiencia que hemos ido acu-
mulando nos tiene que servir
para algo. Nosotros estamos
aprendiendo a comunicarnos
con nuestros hijos y ellos están
aprendiendo a conocernos y a
aceptarnos tal y como somos.

Con los años hemos
aprendido que, si queremos
conseguir algo de los demás, el
camino más corto y que da me-
jores resultados es que nos-
otros digamos realmente lo que
pensamos, lo que sentimos. Y
no necesariamente tenemos
que decir lo que pensamos y lo
que queremos moralizando o
sermoneando.  

Nuestros hijos se fijan
más en nuestra comunicación
no verbal que en la verbal. 

FAMILIA

UN MATRIMONIO DE NUESTRO EQUIPO
MANIFESTÓ QUE LE GUSTARÍA HABLAR
CON SUS HIJOS LO QUE NOSOTROS HA-

BLAMOS EN EL EQUIPO.
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Las palabras dicen muy
poco si no van acompañadas de
actos.

Las buenas intenciones
no bastan.

Sería conveniente tener en
cuenta los siguientes pun-
tos:

• Que la iniciativa la tene-
mos que llevar nosotros.

• Que tenemos que hacer-
nos vulnerables.

• Vivir el presente y dejar
atrás el pasado.

• No dudar nunca del resul-
tado final.

• Poner interés en lo que
queremos y menos en lo
que no queremos.

• Alabar las cosas buenas.
• Aceptar la individualidad.
• Negociar desde intereses

y no desde posiciones.

El lema a tener en cuenta
podría ser:

¿La familia es un
lugar de encuentro, donde
se puede compartir alegrías
y penas y donde todos

aprendemos a querernos
más y mejor…, tal y como
nos enseña Jesús en el
evangelio…?

Una buena filosofía.

• Aceptar que la vida está
en su deber de darnos
cosas negativas.

• Que tendremos sentimien-
tos negativos respecto a
esas cosas.

• ¿Qué hacer con ese senti-
miento para cambiar lo
que podamos cambiar?.

• ¿Qué podemos hacer con
aquello que no podemos
cambiar?.

¿Qué mensaje les podemos
transmitir?.

• No tenemos respuestas a
todas nuestras dudas, ni
temores; ni a las tuyas
pero podemos escucharte.

• No podemos cambiar el
pasado pero cuando nos
necesites estaremos a tu
lado.

• No podemos evitar trope-
zar ni que tú tropieces,
pero cuando esto suceda
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buscaremos tu mano.
• Nuestras alegrías y triun-

fos nos gustaría compar-
tirlos contigo.

• Tú eres una persona im-
portante para nosotros.

• No juzgamos las decisio-
nes que tomes en la vida,
pero si nos pides ayuda te
la daremos.

• No podemos trazarte lími-
tes dentro de los cuales
puedes actuar.

• No podemos evitar el su-
frimiento pero cuando
aparezca te pedimos que
nos acompañes en el
dolor.

• No podemos decirte quién
deberías ser. Sólo pode-
mos quererte tal y como
eres y ofrecerte nuestro
hombro.

Felisa y Santiago
Equipo 31 Málaga



41 / ENS

Pablo nos pro-
pone este
texto al final

de la carta a los Gá-
latas. Habitualmente
Pablo termina sus
cartas con una serie

de consejos a modo de exhor-
taciones pastorales y éste es
uno de esos casos. En el versí-
culo anterior a los destinatarios
de la carta les llama: “vosotros
los espirituales”. Como siempre
la Palabra de Dios es actual y la
leemos nosotros. Y hoy a nos-
otros Pablo nos llama “espiri-
tuales”. Palabra que siempre
nos da un cierto pudor el utili-
zarla de manera propia y perso-
nal.

Somos espirituales por-
que vivimos del Espíritu. Desde
el momento en que Cristo nos

promete el Espíritu, éste nos va
invadiendo. En Pentecostés
asistimos a la plenitud del Espí-
ritu en los apóstoles y por la fe
en todos nosotros. Hoy cree-
mos y sabemos que somos
templo del Espíritu Santo, que
habita en nosotros. Sí somos
“espirituales”.

Somos espirituales, ade-
más, porque vivimos en el Es-
píritu. En el Espíritu que nos
reúne en torno a una misma fe,
una misma esperanza y un
mismo amor. En una palabra:
porque vivimos en comunidad.
Desde nuestra primera comuni-
dad, que es el hogar familiar,
hasta la gran comunidad ecle-
sial pasando por la comunidad
de los Equipos. La vida en el
Espíritu es siempre una vida
para la unión, para la suma,

ESCUELA DE ORACIÓN

HOY, CONTIGO MI DIOS

“Ayudaos mutuamente a llevar
vuestras cargas y cumplid así la

Ley de Cristo.”
(Gal. 6,2)

“Vosotros los espirituales…”



para la posibilidad, para alcan-
zar la perfección aquí en la tie-
rra (cf. Mt. 5,48). Sí somos “es-
pirituales”.

A continuación, e ini-
ciando el versículo que comen-
tamos, Pablo nos llama a la

ayuda: “ayudaos”. Este es un
principio de la comunidad, en
ella nos complementamos y re-
conocemos que desde nuestra
limitación nos necesitamos y
nos necesitan. La aportación de
cada uno a la comunidad, “la
ayuda”, se convierte en la ma-
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nera de vivir en comunidad. Lo
que hemos experimentado en la
pareja como lugar de comple-
mentación lo extrapolamos a la
comunidad más amplia. Como
personas humanas, en ocasio-
nes, se nos hace difícil este pro-
ceso de ayuda mutua. Vivimos
con nuestra limitación personal
de creer que podemos ser ayu-
dados por tal o cual persona;
tenemos nuestras propias amis-
tades con las cuales la ayuda se
transmite naturalmente, pero
también tenemos las otras per-
sonas de las cuales no nos fia-
mos, no tenemos una relación
natural. Pero somos espiritua-
les, sabemos que el Espíritu de
Dios habita en todos y en cada
uno de nosotros, y esto nos
lleva, nos tiene que llevar a re-
conocernos agentes activos y
pasivos de ayuda. Por nuestra
fe lo creemos. Por nuestros há-
bitos lo dudamos. Pero para los
creyentes la fe tiene que ir ocu-
pando un rango superior de ac-
tuación. Somos creyentes y
desde ahí escuchamos la pala-
bra de Pablo: “ayudaos”.

La ayuda Pablo nos la
plantea para dos cosas. La pri-
mera “para llevar vuestras

cargas”. La vida está llena de
multitud de circunstancias posi-
tivas y negativas, las asumimos
o las soportamos como mejor
podemos y así se va desarro-
llando nuestra vida. En ocasio-
nes nos encontramos con situa-
ciones que casi superan, o su-
peran completamente, nuestra
realidad diaria. Aquí entra el
mensaje de Pablo. Todas estas
circunstancias las tenemos que
vivir, no las debemos arrinconar
ni tenerlas como ignoradas. Ya
tenemos experiencia de que
esto no nos trae más que an-
gustias retrasadas que nos dis-
torsionan. Cuando no vivimos
con ellas de manera humana
todas estas circunstancias se
convierten en “cargas” entendi-
das con este tono peyorativo.
Pero estas cargas viviéndolas
como nuestras y sabiendo que
estamos ayudados por más
gente para llevarlas, se convier-
ten en situaciones vitales que
vienen a formar nuestra estruc-
tura personal. Las “cargas” se
han convertido en integradoras
de la vida.

En segundo lugar
ayudaos para “cumplir la ley
de Cristo”. La ley de Cristo es
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la ley del amor, el mandato del
amor: “amaos los unos a los
otros como yo os he amado”.
Pablo conoce que para el amor
también nos necesitamos y que
no se trata de una serie de
cumplimientos complejos y nor-
mativos, sino que se trata de
construir juntos una comunidad
amplia de hombres y mujeres
que se aman. La idea de comu-
nidad está viva en todo el men-
saje paulino como necesidad úl-
tima y fundamental del cristia-
no.

La ayuda que nos escri-
be y a la cual nos exhorta es
para ser mejores, para cons-
truir más, para alcanzar objeti-
vos más elevados, para llevar a
fin nuestra misión de hombres
y mujeres creados por Dios
desde el amor y para el amor.

Os lo repito, “ayudaos
para llevar vuestras cargas y
cumplir la Ley de Cristo”.

Chema Felices

Para tu vida diaria

• Podemos analizar hasta qué punto entendemos la vida como
una ayuda mutua de muchas personas.

• ¿Somos capaces de permitir que alguien entre en nuestras
vidas para sobrellevar nuestras cargas?

• Parece más fácil ofrecernos a llevar las cargas de los demás,
¿no crees?

• La oferta de nosotros mismos a los demás, ¿es realmente
una oferta o lo tenemos vivido como un protagonismo de
salvación?

• Para nosotros la Ley de Cristo, ¿es realmente la ley del amor
o aún la vivimos como una serie de normas que tenemos
que cumplir?



Queridos ENS:
Reflexionando sobre el lema del presente número de La
Carta, lo llevo a nuestro terreno —al de los ENS-Jóve-

nes— y no puedo más que dar las gracias.

Dar las gracias porque sois vosotros los que, en multitud
de ocasiones, nos habéis ayudado a llevar nuestras cargas —si
podemos llamarlo así—. Me refiero a las cargas de nuestro tra-
bajo, a las cargas acordes a nuestras responsabilidades. Y digo
“si podemos llamarlo así” porque verdaderamente no son cargas
sino oportunidades.

Oportunidades para descubrirnos en el trabajo y para in-
tentar crear el Reino de Dios acercando un poquito más a cada
equipista hacia el Padre.

Pero hay veces que nos cuesta dejar de ver estas oportu-
nidades como cargas y necesitamos de un apoyo que nos siga
motivando y ayudando a caminar hacia delante.

Ahí entráis vosotros. Lo habéis hecho en multitud de oca-
siones y lo seguís haciendo. Y es por ello por lo que os doy las
gracias.

Gracias por rezar por nosotros, los jóvenes. Gracias por contar
con nosotros en vuestros proyectos de trabajo —EDIP—. Gracias por
encontrar siempre un hueco en las apretadas jornadas para que poda-
mos compartir nuestras inquietudes con vosotros. Gracias por hacer-
nos parte de vuestra familia. Gracias por apostar por nosotros. Gracias
por darnos vuestro testimonio. Gracias por acompañarnos en nuestro
crecimiento en la fe y como personas —matrimonios consiliarios.

ENS JÓVENES

GRACIAS POR AYUDARNOS
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Aprovecho para agradecer de una forma especial el
acompañamiento de los ENS de Almagro y Ciudad Real en el
Cursillo de formación de consiliarios y pilotos que organizamos
en el mes de Febrero; y la colaboración de los ENS de Galicia en
la preparación del Camino de Santiago que realizamos el pasado
mes de Marzo.

Gracias por estar en nuestras vidas y compartir las vues-
tras con nosotros.

Sofía Rubio.
nacional@ensjovenes.es

www.ensjovenes.es
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En los días 16, 17 y 18 de
noviembre de este año de
2007 se ha celebrado este

Congreso, con el título de
“DIOS EN LA VIDA PÚBLICA. La
propuesta cristiana”.

Creo de mucho interés
que nuestros compañeros de
los E.N.S. tengan conocimiento
de estos Congresos, a los que
van asistiendo un creciente nú-
mero de ellos.  A este Congreso
asistieron compañeros de Ma-
drid, Cádiz, Mérida, Orense,
Jerez, Almagro, Torrelodones,
etc. Destacando los grupos de
Madrid y Cádiz.

El Congreso está organi-
zado por la Fundación Universi-
taria San Pablo-CEU, que es
una obra de la Asociación Cató-
lica de Propagandistas; y ésta
es una asociación privada de
fieles de nuestra Iglesia. La or-
ganización y responsabilidad es
de los laicos, así como la gran
mayoría de los ponentes y asis-
tentes, aunque con toda liber-
tad y cordialidad participan pre-

lados, sacerdotes y religiosos.
Hay una notable participación
iberoamericana y europea, per-
sonal y a través de Internet, ya
que el Congreso se transmite
por esta vía y pueden intervenir
con sus preguntas. Este Con-
greso ha tenido 6.631 visitas.

El Congreso se estructu-
ra en cinco ponencias principa-
les, que se continúan en tres
mesas redondas por cada po-
nencia, más las comunicaciones
que se presentan a cada una.
Cada mesa redonda es presidi-
da y moderada por una perso-
nalidad. En resumen, 62 perso-
nas ponentes, y 182 comuni-
cantes, unas 250 personas, que
con el Comité Asesor y el Comi-
té Ejecutivo pasan de 450,
todas ellas de forma totalmen-
te desinteresada. El número
total de asistentes fue de
1.756 personas. Viernes y sá-
bado el Congreso ofrece la co-
mida a más de 900 personas
en una carpa y cafetería pre-
parada para ello, en un am-
biente cordialísimo, que consti-

COLABORACIONES

IX CONGRESO CATÓLICOS Y
VIDA PÚBLICA



tuye parte esencial del Con-
greso.

Simultáneamente hay un
Congreso Infantil con 174 parti-
cipantes.

En este Congreso, se ha
promovido especialmente la
participación de los jóvenes,
que han asistido en gran núme-
ro a los actos generales, y ade-
más a una mesa de debate pro-
pia para ellos con conocidas
personalidades. Previamente
tuvo lugar una Hora Santa, pre-
sidida por Mons. Munilla, Obis-
po de Palencia. Grupos de jóve-
nes, y de modo individual, pre-
sentaron 136 comunicaciones.

Las actividades del Con-
greso se han desdoblado desde
hace dos años en las Jornadas
“Católicos y Vida Pública”, que
se vienen celebrando en fechas
adecuadas en la mayoría de las
diócesis españolas, con un for-
mato y fines similares a los de
los Congresos. Como dice José
Francisco Serrano, Director del
Congreso, “se ha conseguido
una interesante relación entre
las Jornadas y el Congreso Ca-
tólicos y Vida Pública, hasta el
punto de que unos llevan al

otro y viceversa. Hay un flujo
de ideas, de vivencias y de ex-
periencias cristianas, que están
articulando significativamente
el catolicismo y la presencia pú-
blica de los católicos.”

Constituyen estos Con-
gresos un valioso foro de deba-
te sobre las cuestiones más im-
portantes de la Sociedad y de la
Iglesia, abierto y libre, en la
asistencia, en las comunicacio-
nes, en las preguntas, creando
un clima de diversidad en la
unidad.

Aunque simplificando un
poco, los Congresos y las Jor-
nadas persiguen, al menos, dos
finalidades principales: una, la
de ser presencia pública en la
sociedad nacional e internacio-
nal, tratando temas señalados a
la luz del pensamiento de la
Doctrina Social de la Iglesia. La
otra, es la de ser punto de en-
cuentro de las diversas realida-
des y movimientos católicos
con la sociedad civil; el cono-
cernos, aunar esfuerzos y cami-
nar juntos.

Las actas de los Congre-
sos, disponibles en librerías con
ese título, recogen todas las in-
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tervenciones y comunicaciones,
se entregan a los inscritos con
la cuota, y es ocioso resaltar su
significado y valor.

Por brevedad, no puedo
sino enumerar los títulos de las
cinco ponencias; “Laicidad y
laicismo en la Sociedad de-
mocrática”, desarrollado por
Geoge Weigel, Teólogo de la
Ethies and Policy Center de
Washington; “Los límites del
poder en la democracia”, por
Myroslav Margnovich, Vicerrec-
tor de la Universidad Católica
de Ucrania; “Occidente con-
tra Occidente”, por Joao Car-
los Espada, Director del Institu-
to de Estudios Políticos, Univer-
sidad Católica Portuguesa;
“Ciudadanía cristiana: Liber-
tad y Conciencia”, por Fran-
cesco Botturi, Profesor de Filo-
sofía Moral, Universidad Católi-
ca del Sagrado Corazón de
Milán; “Exigencia y compro-

miso del católico en la vida
pública”, por Don Antonio
María Rouco Varela, Cardenal
Arzobispo de Madrid, que fue la
conferencia de clausura.

Con el Presidente de la
Asociación Católica de Propa-
gandistas, presidió la inaugura-
ción el Nuncio de Su Santidad.
Y el papa Benedicto XVI envió
un mensaje a la clausura. La
Eucaristía final, transmitida por
TVE, fue presidida por el Sr.
Cardenal de Madrid.

Animamos a los compa-
ñeros de los Equipos de Nuestra
Señora a participar en los Con-
gresos y en las Jornadas.

Por Antonio Martínez Tomás
Del Equipo 5 de Madrid

Miembro del Comité Ejecutivo 
del Congreso y de la 
Asociación Católica 
de Propagandistas.

«Amigos: cuando practiquéis el “deber
de sentarse”, examinaos sobre el “deber de la
competencia profesional”.» (Henri Caffarel)



50 / ENS

Cuando hablamos de la
muerte, nuestro rostro se
ensombrece, se refleja

en él la pena, el temor, la in-
quietud de afrontar lo inevita-
ble.

Pero, ¿y la esperanza?,
¿y nuestra fe? La ESPERANZA,
¿qué representa?, ¿por qué
esta hermosa palabra? Pues
porque es una palabra primor-
dial en el vocabulario cristiano.

Cuando conocemos de
antemano el fin o resolución de
las cosas, esta palabra pierde
totalmente su significado,
queda vacía. En cambio, cuan-
do esperamos la Resurrección
con confianza ciega en Dios, al-
canza este término su mayor
sentido. Sí, esperanza es la pa-
labra, a mi juicio, más adecua-
da con la que afrontar la venida
de la resurrección, una espe-
ranza cimentada en nuestra fe
y amor a Dios, en el mensaje
que Cristo nos dejó cuando an-
duvo entre nosotros hace dos
mil años. Trajo con Él esta
nueva, este mensaje del Padre:
Que todo hijo de Dios renacería
en su seno. La muerte forma
parte de la vida. Hay que afron-
tarla con la misma naturalidad
con la que vivimos, no hay que
mirarla con temor, sino con
consuelo. La muerte no es más
que un paso, la transición hacia
la resurrección, la manifesta-
ción del infinito amor de Dios
hacia los hombres.

La vida no tendría senti-
do sin la muerte, del mismo
modo, no tendría la muerte

LA ESPERANZA DE LA RESURRECCIÓN
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sentido sin la resurrección. Por
eso, los que niegan a Dios, le
están quitando sentido a la vida
y a la existencia del hombre, le
están quitando sentido a todo.

Hay que defender la
vida, hay que aferrarse a ella y
conservarla como el mayor de
los bienes, pero no olvidemos
que la verdadera vida está por
llegar, una vida deslumbrada
por la Luz de Dios, sin sufri-
mientos y reunida nuevamente
con nuestros seres queridos.

Cuando la muerte nos
golpea con la pérdida de un ser
querido, es cuando tenemos
que buscar con más fuerza a
Dios y su mensaje, en la Espe-
ranza de la Resurrección. No
busquemos razonamientos a la
resurrección, hay que basarla
en la Fe, en el Cristo resucita-
do, porque si no tenemos Fe en
la resurrección, nada tiene sen-
tido.

Fe y Esperanza, Espe-
ranza y Fe; dos palabras que
son pilares básicos para todo
cristiano, a las que habría que

añadir otras, como Amor, Justi-
cia y Caridad.

¡Vivamos todo en la Es-
peranza de la Resurrección, vi-
vamos todo en el amor a Dios!

La Resurrección  de Cris-
to nos da la certeza de que
nuestros seres queridos, quie-
nes han muerto, son actual-
mente salvados en Cristo y
ellos vivirán de nuevo. Ellos
tendrán su propia identificación
en sus cuerpos resucitados. Su
Resurrección nos asegura que
estos cuerpos enterrados en la
tumba se levantarán de nuevo,
no en corrupción, sino perfec-
tos, cuerpos glorificados como
el de Cristo resucitado (Corin-
tios, 15)

Dedicamos este texto a
todos nuestros seres amados
que murieron en la Esperanza
de la Resurrección. Que Dios los
tenga en su Gloria.

Manuel Sayago 

Amelia Atalaya

Almendralejo 1-F



52 / ENS

Dicen algunos especialis-
tas en la materia que la
familia en España, y en

no pocos países de la Unión Eu-
ropea, atraviesa una crisis que
está tomando visos de ser ca-
tastrófica. Nos avisan, desde
diversos estamentos, que la
función educativa de los padres
está en franca decadencia; que
cada vez son más los matrimo-
nios que se rompen y cada vez
por motivos más mínimos; se
nos dice, también, que la fun-
ción socializadora, que antes
ejercía la familia, ahora la ejer-
cen la televisión, los móviles e
Internet; que el “pegamento
social” que suponía antes la fa-
milia ya no sirve y que, cada
vez, se tiende a la individuali-
zación de la persona bajo la
premisa de que lo importante
“soy yo mismo y mis necesida-
des”. Asistimos también, en el
caso concreto de España, a un
cambio social y educativo, pro-
movido por las instancias políti-
cas, del que todavía no sabe-
mos prácticamente nada y, lo
que es más preocupante si

cabe, del que no sabemos en
qué medida cambiará a nues-
tros hijos.

Quizás no le falte la
razón a aquellos que están le-
vantando su voz ante este ca-
mino que estamos recorriendo,
y que promueven vías alternati-
vas o, directamente, un “darse
la vuelta completamente”.

Ante todas estas cosas,
es fácil caer en tres tipos de ac-
titudes: la derrotista (“nos
han vencido, quedémonos en
nuestra casa/círculo/grupo…”);
la alarmista (“esto es intolera-
ble, ¿dónde vamos a llegar?, así
no se puede…”); y la pasiva
(“¡qué más da!, a mí esas cosas
no me afectan…”). Evidente-
mente, ninguna de esas actitu-
des conduce a nada bueno:
tanto el derrotista como el pasi-
vo dejarán las cosas como
están, mientras que el alarmis-
ta vociferará mucho pero, al
final, también se quedará sin
hacer nada.

Ciertamente no es fácil
plantear la actitud más adecua-
da para hacer que no caigamos
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en ninguna de esas tres mane-
ras de enfrentar la situación,
como tampoco es fácil acertar
con el camino que cada día de-
bemos recorrer. Evidentemente,
los cristianos gozamos del re-
galo inmenso de la presencia de
Dios en nuestras vidas. Él, ya lo
sabemos, es el que nos acom-
paña, guía, cuida, sostiene… y
más cosas que no podemos ni
imaginar. Es a Él al que debe-
mos acudir en todos los mo-
mentos de dificultad. Esto,
como digo, ya lo sabemos. Pero
una cosa es saberlo y otra, muy
distinta, ponerlo en práctica. Y
es que no pocas veces “nos
pueden” la presión social, los
condicionantes externos, mis
amigos y, a veces, ¡hasta uno
mismo! (la verdad es que son la
mayoría de las veces las que
uno mismo es el que no quiere
dar el paso “del dicho al
hecho”).

Sin embargo, no esta-
mos solos en esta tarea, a
veces titánica, de conseguir
poner en práctica esta funda-
mental cuestión. Y es que, aun-
que el encuentro con Dios
siempre ha de ser personal y en
lo más profundo de nuestro ser,

existen las llamadas “mediacio-
nes”, es decir, hechos y, sobre
todo, personas que nos ayudan
a entrar en esa intimidad con
Dios y, desde ahí, entrar en di-
námica renovadora que supone
la construcción de su Reino que
es, en definitiva, de lo que se
trata todo esto. Porque, no nos
engañemos, si las cosas no fun-
cionan como deben, si la situa-
ción es complicada… es porque
aún estamos un poco lejos de
cumplir con esta tarea de cons-
tructores del Reino.

A ninguno de vosotros
se le escapa, seguramente, que
cuando hablamos de “mediacio-
nes”, una de las más importan-
tes que encontráis en vuestras
vidas —aparte de las más “in-
mediatas”, por así decirlo, como
el cónyuge o los hijos— es el
propio equipo de matrimonios
al que pertenecéis. En él, la pa-
reja y, por extensión, los hijos
de la misma si los hubiera, en-
cuentran el “espejo” en el que
reflejar sus propias actitudes y
cotejarlas con las actitudes ne-
cesarias de constructores. A su
vez, puesto que ninguno es
mejor que otro ni la verdad
está en manos de unos pocos,

ENS / 53



vosotros servís de “espejo”
para los otros, ayudándoles a
descubrir su propio camino. Sin
lugar a dudas, es un gran rega-
lo el poder contar con este
apoyo inestimable en nuestro
camino. Las actitudes de escu-
cha, comprensión, apoyo, com-
pasión (en su sentido más
pleno de padecer con-/ser con-
…) suponen que la pertenencia
a los Equipos de Nuestra Seño-
ra se convierte —al menos así
lo entiendo yo— en nuestra me-
diación primera por la que ex-
presamos nuestro compromiso
con la Iglesia y, a través de
ella, con el compromiso por la
transformación del mundo, lo
que nos obliga a evitar caer en
la tentación del “grupo centris-

mo”, es decir, a convertir el
grupo en nuestro “cuartel de in-
vierno”, donde nos sentimos có-
modos y tranquilos. Si el grupo
no nos ayuda a ejercer el com-
promiso del que hablamos, en-
tonces más vale que lo deje-
mos, porque estaríamos traicio-
nando el propio espíritu de los
Equipos de Nuestra Señora.

Gracias a Dios, no creo
que ninguno de vosotros caiga
en esa tentación de la que
hablo, aunque no está de más
que la recordemos y que este-
mos atentos. La experiencia
me dice que los miembros
de los Equipos son personas
comprometidas, dispuestas
siempre a colaborar allí donde
sea necesario, atentas a las ne-
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cesidades de los otros e inquie-
tas por saber qué está pasando
a su alrededor y por qué está
pasando. Ciertamente, no nos
engañemos, también tenemos
nuestras miserias, nuestras cri-
sis, nuestros problemas, pero
eso no impide que sigamos ca-
minando y trabajando. Yo lo he
vivido muy de cerca gracias a
los miembros del equipo al que
pertenecen mis padres, y que
acaba de cumplir sus bodas de
plata de pertenencia a los ENS.
No me cabe la menor duda, y
así lo manifesté hace ya algu-
nos años, que si hoy soy sacer-
dote es gracias, precisamente,
a la presencia en la vida de mi
familia de los Equipos de Nues-
tra Señora. Es verdad que,
como decía antes, el Señor se
sirve de mediaciones y que Él
se hubiera podido servir de
cualquiera para hacerme ver
cuál era su voluntad, pero fue
de ésta —de los ENS— de la
que se sirvió para mostrarme
mi camino. Claro está que Él
siempre habla al corazón de
cada uno, pero si éste no está
dispuesto a la escucha, si no
está atento a lo que pasa… y

esas actitudes son las que
aprendí en el seno de los ENS.
Las sentadas, los retiros en fa-
milia, las jornadas de conviven-
cia…, todo iba ayudándome a
tener las actitudes necesarias
para estar dispuesto a escuchar
lo que el Señor quería de mí. 

Pero yo no soy nadie es-
pecial, ni más ni menos que
cualquier otro, pero esas actitu-
des son las que hacen que,
cada uno, elija su camino, el
que el Señor quiera: unos para
la vida sacerdotal, otros a la
matrimonial, otros a la religio-
sa… 

Es por eso que os invito
a no perder el “norte”, a no
dejar nunca que la presión so-
cial os venza, a no perder
nunca las ganas de luchar por
un mundo mejor. En definitiva,
a no perder nunca la esperan-
za. Con vuestra acción, con
vuestro trabajo, con vuestra
oración, con vuestra entrega…
Dios hace, y seguirá haciendo,
cosas maravillosas. 

José Carrasco Pina,
Consiliario










